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ÍÉI día 29 t-eunló el óederáí Morlones eo Olite ana jupta, á 
la que asistieroa los Jefes de los cuerpos, habieodo sido cita-i 
dos taoibien loSrComaodaales de Arlilleria y de lageuieros. 

Babia dispuesto el General que ea cada batallón se eligiese 
UQ centenar de soldados, los más ágiles j dispuestos, que al 
mando de Oficiales á propósito se dividiesen en dos secciones, 
denominadas de andarines y tiradores; pues le preocupaba el 
terrible efecto del armamento actual en el avance al descubier­
to, sobre un enemigo que se mantenía constantemente á la de­
fensiva dentro de sus profundas trincheras. 

Dio disposiciones para que, aprovechándose los dias de des­
canso en cualquier cantón donde se hallasen ios cuerpos y pre­
vios los avisos correspondientes, se ejercitasen en el tiro al 
blanco, sin economizar la quema de cartuchos, enterando bien 
si soldado del uso y objeto del alza. 

Encargó el General que se hiciese entender á la tropa que si 
continuaba tirando tan profusamente como solia hacerlo, no 
babia medio de combatir por falta de municiones; y última-
Uente, dispuso que en combate se designaran los mejores tira-

•dores para contestar al fuego que á cubierto y siempre con 
lentitud hacia el enemigo, y se tomaran precauciones para 
evitar abusos en los fuegos á discreción, cuando no se pudiera 
dejar de emplearlos. 

Abierta discusión con respecto á los citados extremos, el 
Comandante de Ingenieros hizo presente que la distancia y di­
ferencia de nivel al blanco, datos precisos para el buen uso del 
aira, debían ser apreciados por los oficiales, y en vista de ellos 

en el primer cuerpo, debían pasar á desempefiar nuevos desli- • 
nos en diferentes puntos. 

En tales circunstancias y enterado de todo el General Morlo­
nes, por el Comandante de Ingenieros, dispuso que no existien­
do en su caerpo de ejército personal alguno para sustituirlos, 
permaneciesen todos los oficiales en sus puestos, hasta que vi­
niesen los relevos. 

La única locomotora que hacia el trayecto del ferro-carril 
desde Tafalla á la cortadura del puente del Ebro, estaba casi 
fuera de servicio y se habia descompuesto en tales términos, 
que había sido preciso parar los trenes hasta recomponerla de 
la mejor manera posible. 

En vista del estado de la máquina y dependiendo de los tras­
portes desde Castejon el abastecimiento de todo el cuerpo <>e 
ejército, habia pedido el General á la empresa del fferro-carríi 
otra nueva máquina que pudiese alternar con la existente. 

No habia otro medio para lograr el objeto, que trasportar 
una locomotora desde Tudela á Yillafranca por la carretera, á 
una distancia de seis leguas: los Ingenieros de la empresa hablan 
telegrafiado al General que encontraban dificultades insupera­
bles para realizar la traslación, pues ni aun el puente de Tudelá 
se hallaba en estado dé soportar los pesos, declinando por lo 
tanto la hoiira de realizar esta penosa operación, de éxito tan 
dudoso y comprometido. 

Ló realmente imposible, era dejar de abastecer al ejército de 
Navarra y la plaza de Pamplona, siempre bloqneada; así es que 
en visla de esta negativa y de la necesidad imprescindible de 
tener otra locomotora con su tender para el servicio de la vía, 
fué encargado de su trasiacioú el Teniente Marij, que acababa 
de; ascender á Capitán, marchando el día 31 con amplias facul­
tades para emplear cuantos medios considerase necesarios al 
efecto. 

En pocos dias llevó á cabo con toda felicidad tan importante 
y difícil operación (1), para la que tnvo que reforzar el puente 
del Ebro y las alcantarillas de la carretera, recomponer ésta y 
trasportar una gran locomotora para mercancías, que hubo que 
descomponer eú tres partes, tender, marco y ruedas, y calde­
ra, para que pudieran ser cargadas en camión, siendo el peso 
de ellas respectivamente, de 1%-H y 18 toneladas. El Capitán 

mandar á la tropa á sus órdenes la cantidad de alza que debía Martí tuvo la satisfacción de oír la más lísongera felicitación del 
usar en cada período del combate. 

Asimismo hizo notar el Comandante de Ingenieros que todas 
las dificultades del alza desaparecían en el momento que se 
tratase de la defensa de un fuerte, pueblo ó posición atrinche­
rada, y de aquí la necesidad de que tuviesen Gobernador pro­
pio ó guarniciones fijas, puesto que era bien fácil en la mayoría 
de los casos poner señales en el perímetro de acción de los 
fuegos, sólo conocidas de los defensores, que marcasen las dis-
^Bcias, para disparar con calma, seguridad y certeza. 

Efecto de la nueva organización dada por entonces & las tro­
pas de Ingenieros, la mayor parle de los oficiales que servian 

General Moñones por lo bien que había ly'ecútado sus órdenes. 
e 

El 1." de Agosto recibió aviso el Comandanle de 1 ngenieros 
de estar pronto para marchar á las cnatro de la mañana d^ dia 
signiente á Miranda de Arga con el General. 

Está Miranda situada en la falda de un elevado cerro, á 
la derecha del río, que se pasa por un pnenle de piedra cuyo 
arco central, destruido por los carlistas, habia sido restablecido 
con maderas y estaba guaraecido por una especie de blockhaiM 
de piso principal defentivo, e a ^ {aso lo sosleDíaa macboMl 

(t) Véase (a dieeripcion en el obmero de esta Ütvñf de 15 de Ivüe de 1875. 
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el pueblo, podía proteger.Tigorosameote al blockbaas dtí puente 
desde las trfaicherit, de bus que sólo distaba unos 300 metros, 
si bien e n predM mejorar sos forttftcaciones. 

Enterado el General de estas particularidades, dispuso que 
se determinaban las obras necesarias en él ftterte, ylM preren-
cioaes genersles psra la defoisa, que deMan dejarse escritas al 
Comandante de Carabineros. 

• Fueron estas obras las de añadir un c u ^ o de guardia de 
dos pisos aspiUerados, para defender la entrada del fuerte, Si­
tuada al costado de la basílica; construir segundo piso al tam­
bor Éañqueañte d(A ángulo exterior ó del campo; habilitar alo­
jamiento conveniente para el jefe y oficiales de la guamieion, 
y últimamente mejorar, dándoles más Importancia, las defen­
sas establecidas eu la cúspide dé la altura que domina la vega 
y el río, y donde en lo antiguo se elevaba un castillo de moros. 

Aprobado por el General este proyecto, quedó encargado de 
su reidizacion el Teniente Castro,con la sección déla eompaflia 
Arias que tenia á sus órdenes, debiendo emplear en las obras 
los materiales y prestaciones qpe debia suministrar el alcalde 
del pueblo. 

La posición de Miranda de Arga no deja de ser importante; 
la estribación que nace en este pueblo conduce basta Lerin, 
desprendiéndose perpendicularmente de la divisoria de aguas 
entre los ríos Arga y Ega, en cuyo nudo éxl^n varias bordas ó 
parideras donde frecuentemente sé albergaban las partidas sud-
del enemigo, que tenían en continua alarma á los pueblos de la 
comarca. 

A iM t m de la tarde salla la columna para Lerln, donde se 
pernoctó. H General ordenó al Comandante de Ingenieros que 
viese la fortlOcaeion, para tener después una conferencia. 

de ladrillo, que de un lado y otro del paso arrancaban desde uno 
délos tajamares. 

A la salida del puente el camino se divide en dos; el de agua-
arriba se dirige á Lerin, y el otro á la izquierda para entrar en 
el pueblo por la parte baja, que atraviesa para seguir á Andosl-
lla; ambos faldean el pié del cerro siguiendo próximamente una 
de sus curvas horizontales. 

El puente dá, pues, frente á una escarpada ladera, en la 
que se advierten restos de muro antiguo defensivo ó sea de ter­
raplén, sobre el cual se levantan por este lado las casas del 
pueblo, estando aspillerada la parte de dicho muro que enfila 
el eje del puente. 

En un rellano inmediato á la cúspide del cerro, y bastante 
alejado del caserío, hay una basílica titulada Virgen del Castillo, 
que también estaba fortificada, complementando su defensa 
unas trincheras abiertas en lo más. alto del expresado cerro, 
protegidas por dos torreones de fábrica, y un cuerpo de guardia 
del lado de la depresión ó collado que enlaza el cerro con las 
estribaciones sucesivas, cada vez más elevadas. 

Ordenó el General al Comandante de Ingenieros, estudiar las 
fortificaciones hechas, en el concepto de ver si se podía aban­
donar la parle de manzana de casas ocupada frente al puente, 
concretando las defensas al blockhai\̂  y al frente de la ermita 
y cúspide contigua, reforzándolas convenientemente. 

Hecho el reconocimiento en compabía del Teniente Castro 
encargado de aquellas obras, resultó que era fácil atacar de 
noche y tomar la parle fortificada dentro del pueblo, por estar 
en contacto inmediato con las demás casas de la manzana, á las 
que se entraba libremente por la calle de la espalda, siendo 
además un grave inoinvenieote el tener dividida la corta guar­
nición de 80 carabineros en tres grupos, puente, pueblo y fnerte. 

Era, pues, más ventajoso abandonar esta especie de ratone­
ra, y concentrar la defensa en d cerro, que además de dominar 
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Reunido al Capitán Arias, que estaba encargado de estas 
obras con el resto de sa compañía, examinó el Comandante el 
llamado recinto, que nó era exterior á la población, sino redn-
eido á la plaza de la iglesia, centro de aqaella, enfilándose las 
calles inmediatas con algunos corredores aspillerados, como 
los.construidos en Tafalla y con olqeto análogo. La iglesia hacia 
de reducto ; estaba en parte aspillerada, lo mismo que sn torre 
que es mu; alta, sirviendo de cuartel para la guarnición perma­
nente la casa de Ayuntamiento contigua. La nave de la referida 
iglesia» sus capillas y depeodencias estaban destinadas á alma­
cén general de víveres, y en un patio de la misma se hablan 
constrnido vanos hornos, que la Administración militar tenia 
ea acción para el suministro de raciones. 

El puente sobre el Ega estaba todo él reconstruido con ma­
deras, pues no habían quedado en pié únó los zócalos de sus di­
ferentes pilas. Tenia su blockhaus en la orilla enemiga y una ca 
seta defensiva en la margen izquierda, cuyas obras situadas en 
lo llano de la vega, no presentaban sino las más indispensables 
condiciones de resistencia contra la fusilería; con la circuns­
tancia de que la población no tiene otro recurso para surtirse 
de agua potable que subirla del río. 

Está Lerin ventajosamente situado sobre la plataforma de 
una punta de terreno comprendida entre dos profundos bar-, 
raucos que desembocan en la vega del Ega, si bien está algo 
dominada por el lado de la divisoria de aguas con el Arga, 
por donde tiene su natural entrada. Vista desde el río aparece 
como asentada en lo alto de un elevado pefiasco de piedra de 
yeso, de escarpadas é inaccesibles laderas, justifleando el nom­
bre de águila de la Solana. Dependiente el condado de Lerin de 
la corona de Castilla, fué en lo antiguo la cuña que al (in tras­
tornó el reino de Navarra. 

En la pasada guerra, la forliñcacion principal cerraba el 
istmo comprendido entre los dos barrancos; se extendía entre 
el fuerte de Isabel ü, situado á la entrada de la pobllcíon, y el 
palacio, restos de antigua fortaleza que, levantada sobre un es­
carpado estribo, dominaba del otro lado las sendas que subían 
desde la profunda vega, estando además cerrado el resto de la 
población con un sencillo recinto aspillerado; disposición ge­
neral que, como se ve, era puramente defensiva. 

Al presente que el fusil tiene tanto alcance como antes la 
mejor artillería, y que ésta hace hoy estallar con toda seguri­
dad sus granadas á varios kilómetros de distancia, la exce-
lente situación de Lerin, frente al extenso territorio ocupa­
do por el enemigo, debia convertirse en una buena posición 
ofensiva. 

No quedó por lo tanto muy satisfecho el Comandante de 
Ingenieros de las disposiciones de seguridad adoptadas y pues­
tas en ejecución, por considerarlas muy restringidas, aun en el 
concepto de ser meramente defensivas. 

Lo primero que necesitan las armas actuales es un campo 
de acción dilatado; los extraordinarios alcances, de la artillería 
sobre todo, exigen posiciones de un extenso horizonte con mul-
üpUcados pQDlos objetivos, sobre los cuales pueda emplearse 
el efecto de sus proyectiles, prestándose á la vez á ser Inexpug­
nables por favorecer la situación despejada de los fuegos de 

•fusilería. Circunscritas las nuevas armas á la defensa de las 
calles interiores, principalmente en las pequeñas poblaciones, 
pierden la mejor de sus condiciones que es el alcance, base de 
su enérgico «ampo de acción, sin contar con que los espacios 
cubiertos se mnllipUcan en favor del que ataca y se le abando­
nan todas las ventajas. 

No es fácil en efecto explicarse esta manera de fortificar, á 
""•«er en circunstancias especiales, ó por mejor decir obligadas, 
«n raxonde que la defensa suponed aj^que, y con «sla solución 
el enemigo puede penetrar por todas partes dentro de la pobla­

ción y lie gar por el interior de las casas hasta el mismo recinto, 
de muy dudosa resistencia y basta vigilancia. 

El General Morlones, imbuido en las mismu ideas, se halla­
ba al ponerse el sel en la parte más alta de Lerin, donde está el 
cementerio, punto que descubre nn gran horizonte, y encargó 
al Comandante de Ingenieros examinase la manera de construir 
allí mismo un fuerte que lo dominase todo, pueblo, puente, bar­
rancos y alturas inmediatas. 

Para realizar esti» condiciones era preciso derribar algunas 
casas de la extremidad del pmblo, que enmascaraban las lade­
ras de los altos del Judio, al otro lado del barranco prinelpd, y 
si bien'en esto nadase perdía por estar aquellas ruinoMs, se 
caía en el inconveniente de tener que levantar una verdadera 
cindadela, lo cual era largo y costoso y no parecía por entonces 
absolutamente necesario. 

Propuso entonces al General el Comandante de Ingenieros, 
construir sobre el ángulo del cementerio que domim el p««ate 
y gran parte del pueblo y de la vega, nn baluarte artillado que 
pudiese ser uno de los de la cindadela si algún día llegaba á 
necesitarse, con un cuartel en su gola apoyado en las tapias del 
cementerio, dentro del cual, á pesar de estar abandonado hacia 
mucho tiempo, no parecía prudente emprender construcciones 
que hubiesen de servir inmediatamente. 

En vista del asentimiento del General, el Capitán Arias le­
vantó aquella noche, á la luz de la luna, el plano de esta lo­
calidad. Después de varios ensayos de trazado se vio qiie era 
factible construir en aquel punto, con todas las condicioiu-s 
ofensivas y defensivas que se deseaban, el baluarte indicailo, 
simpliñcando mucho la obra el destacar la escarpa del parapeto 
situándola á cierta distancia del pié de sns altos taludes, para 
formar un camino de ronda aspillerado que sirviese á la vez 
de ingreso seguro; flanqueándose el foso con un torreón en el 
saliente. 

Al amanecer llevó el Comandante el bosquejo formado al 
General, quien lo aprobó, ordenando que el Capitán Arias d ^ -
niese del todo el proyecto remitiéndolo á TaCalla, donde resol­
vería deñnillvamente. 

(Se contimuirá.} 

MSCVTkDCti SN 1 8 ^ VK.TÍX 

asegurax* la posesión de l a l i n e a del Oria (GuipúzooaV 

Vista la obstinada resistencia que el enemigo presentaba 
desde la orilla izquierda é imposibilidad de forzar el paso, por­
que todas las embarcaciones ligeras, únicas que hay en dicho rio, 
las habia aquel trasladado á su propia orilla, dispuso el Gene­
ral Loma que el General Blanco marchase con un batallona San 
Sebastian por la cordillera de Igueldo, se embarcase allí, y fuese 
á Guetaria, á fin de que con este aumento, el enemigo, ténfen^ 
do verse entre dos fuegos por las tropas que partiesen de Mon-
te-Gárate y por las posesionadas de la orilla dere^a del Oria, 
abandonase la orilla izquierda ó por lo menos disminuyera la 
fuerza con que la defendía. 

Durante el dia 31 se oyó el tiroteo del combate sostenido 
por las tropas del General Blanco, que descendiendo del Monte-
Gárate trataban de empujar al enemigo por Zaráuz en dirección 
al Oria; al amanecer del 1.° de Febrero seguía lo mismo, per­
diendo terreno el enemigo, que, con objeto de presentar mayor 
resistencia al General Blanco, disminuyó la fuerza en la oriUa 
izquierda, no echándose eiitonces de menos más que mediosde 
trasporte para pasar el íío, á pesar de que esta operación año 
presentaba serias diÜcuUades«y peligros, una lancha cañoiBra 
de vapor, perteneciente á la marina de guerra, se preseató á las 
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diei déla mafiaoa en la emboeadura del Oria; empezd i remontar 
el río sin contar el Oficial que la coadaeia coa el extraordinario 
peligro que según todas las apariencias leúa que correr. Un 
aplauso general de todas las tropas ¡MMeñoaadas deOño y alta­
ras de la margen derecha debió animar á dicho OBcial á seguir 
su temeraria empresa, que era seeandada al mismo tiempo con 
un nutrido fuego de fasilerta 7 cañón contra la orilla izquier­
da; para asegurar más la marcha de la cafionera, atracó ésta al 
muelle de Orio, y embarazándole su antepecho, lo derribaron 
en el acto dos soldados de Ingenieros eon sus zapapicos, mani­
festando dnrante este tratejo, 7 »endo blanco de una grani-
zada de balas, la serenidad 7 sosiego que pudieran tener'en los 
(gejrfiiQi<l« d« ana escuela práctica. 

El Coronel Ibarrela, con previsión laudable, habia hecho re­
coger de antemano 40 á 50 remos, único elemento marino que 
se encontró en Orio; dichos remos se embarcaron en la eafio-
nera al mismo tiempo que una compañía de Migueletes de Gui­
púzcoa; la cañonera los trasportó á la orilla izquierda, de donde 
con auxilio de los remos se llevaron á la derecha una gabarra 7 
varias pequeñas lanchas, de cabida para ocho á diez soldados. 

Al ver el enemigo algunas fuerzas en su propia orilla 7 sen­
tir que á retaguardia las tropas del General Blanco le hostiga­
ban, para evitar verse acorralado 7 sin ocasión de emprender la 
retirada, no difirió ésta 7 la emprendió inmediatamente, pu­
diéndose f erifiear el paso de 5 batallones y tO piezas á la oriUa 
izquierda, que terminó á las cuatro de la tarde por medio de la 
gabarra que maniobraba á lo largo de un cable tendido de una á 
olra orilla, y con las pequeñas lanchas manejadas con los remos. 
En Orio quedó de Gobernador militar el Coronel {barreta, con 
dos batallones del regimiento del Rey y la compañía de minado­
res. A las doce de.la noche llegó de Gnetaria el material para la 
construcción del puente. 

Al amanecer del día 2 de Febrero se principió éste, que 
quedó terminado al anochecer del 3. Lo componían doce gran­
des lauchas, que formaban trece tramos, siendo movibles los dos 
de entrada y salida. Cada lancha se preparó con cinco tablones 
puestos de canto, que hacían de viguetas de borda, y tenían li­
geras garras que afirmaban la distancia invariablemente entre 
las bordas, 6 las que iban además sujetas por fuertes trincas y 
con tacos entre tablón y tablón sobre las bordas, para asegurar 
la inmovilidad de los tablones é impedir su giro. Las lanchas 
colocadas en la mayor corriente se anclaron con cuatro an­
clotes agoa-arribá y agua-abajo, y el resto con rezones en los 
dos sfenlidos, pues el Oria tiene corriente violenta en ambos 
por causa de la marea, muy sensible á la proximidad -de la 
desembocadura, siendo la diferencia media del nivel del agua 
de bajamar á pleamar hasta de 4 metros. 

Do» cables tendidos, uno agua-arriba y otro jigua-abajo, á 
los cuales se trincaron las lanchas, daban áestepnento grandes 
seguridades de resistencia. Los dos tramos movibles, compues­
tos lo mismo que los otros de cinco viguetas, giraban alrededor 
de una barra de hierro sujeta á los tramos fijos, descansando su 
extremo en las orillas sobre tablones empotrados en ellas, fuer­
temente sujetos con piquetes: dichos tramos se. movían con fa­
cilidad, resbalando sus extremos, redondeados en una ú olra 
dirección, según el nivel del río ascendía ó bajaba. 

Las lanchas entre sí estaban amarradas con cuerdas, en di­
rección perpendicular á la corriente en popa y proa, y además 
otras trasversales en diagonal. Las dos lanchas inmediatas á las 
orillas estaban sujetas también por cuerdas amarradas á argo­
llas de hierro yá las rocas de las riberas. Los tramos entre una 
y otra lancha estaban sostenidos por tablones puestos de canto, 
con ligeras garras para penetrar algo en las bordas, y además 
siyelos éstos con trincas que refpnplazaban á las viguetas de 
que se carecía. 

El tablero, con ancho de 2",30, se formó de tablas que te­
man muescas hechas en los extremos y se trincaron á las vi-
guetas extremas, 7 i medios tablones colocados en labrarte SB' 
perior del piso, consiguiendo asi dar más firmeza al coiyunto 7 
repartir el peso accidental que habría de sufrir el pneate, sobK 
ma7or longitud de piso. 

En la tarde del mismo día 3, el Coronel Ibarreta con la com­
pañía de müíadores marchó, por orden del General Loma, áGoe-
taría, quedando en Orlo la primera compañía con el Mayor ét 
Ingenwros á las ór4enes áA Brigadier Infanzón, qne vino á re­
levar al Coronel Ibarreta en d mando militar de la peblacioo. 

Asegurado el tránsito entre ambas orillas por no puente 
de 138 metros 7 con tales preeaaciodes construido, en un ría 
de otras circunstancias podía admitírsele con cierto carácter 
de permanencia, pero no era sin embargo asi en el Oria. Los 
efectos de las mareas se manifestaban diariamente coa corrien­
tes rapidísimas ascendentes 7 descendentes que obtigaban i 
continuos reparos, ligeros á la verdad, pero que haciau sos­
pechar con fundamento, que si el puente habia de permanecer 
basta la época del equinoccio de primavera, combinándose 
entonces las mareas vivas, propias de esa época, con las cred-
das del río, muy considerables durante las grandes lluvias, 
podría sufrir desperfectos de consideración y tal vez inutili­
zarse. 

Teniendo en cuenta estas condiciones, trató el Mayor áe 
proponer la reparación de los tres tramos destruidos del puen­
te, situado á 200 metros agua-arriba del establecido con lan­
chas, y en el punto donde la carretera de San Sebastian á Za-
ráuz atraviesa el Oria. 

Esta idea tomó más cuerpo cuando se.comprendió por el ci­
tado Jefe la situación precaria 7 angustiosa en que el puente de 
barcas iba á quedar; pues el día 6 el General Loma, con todas 
la» fuerzas que tenia en Monte-Gárate, lo repasó procedente de 
Gnetaria, Houde dejó al Coronel Ibarreta con solas cuatro com­
pañías. A su paso por Orio, aumentó la guarnición con otro .ba­
tallón, y él marchó á San Sebastian á fin de realizar nuevas 
operaciones. Desde este momento era ya de esperar que sobre 
Orio y Gnetaria caerla la principal fuerza enemiga, tratando d« 
c ausar un descalabro en puntos tan débiles. 

En efecto, ya desde el dia sigolente vióse que el enemigo 
tomaba posiciones próximas á nuestros destacamentos de la 
orilla izquierda, entre otras la de Monte-Avaro, á tSOO metros 
del puente, formando, según su prudente y acertada costum­
bre, trincheras de trazado perfectamente propio á aprovechar 
las condiciones topográficas del terreno. En ese intervalo fué 
cuando el Brigadier Infanzón desplegó sus excelentes dotes mi­
litares. Imposibilitado, por la poca guarnición, de impedir que 
el enemigo ocupara puestos cuya línea envolvente sobre los 
nuestros impedia ofenderlos sin abandonar con gran peligro las 
posiciones, y además facilitaba á aquel intentar sorpresas, ma­
yormente de noche, comprendió que la situación ptiraniente 
pasiva en que las circunstancias le colocaban, en extremo des­
airada y contraria á su carácter, exigía una vigilancia extrema. 
Dedicado á ella este excelente Jefe pasó IKeraliuente sin dormir 
las noches comprendidas entre los dias 6 de Febrero al 23 de 
Mayo en que se abandonó la línea del Oria, descausando sólo al­
gunas horas por el dia sin siquiera desnudarse, y empleando la 
mayor parle de las horas restantes en reconocer las posiciones 
carlistas, cuyos progresos diarios observaba para adivinar el 
objeto que el enemigo se proponía, no pudiendo conocer nada 
por el espionage, imposible de conseguir en un país del que se 
puede decir sin temeridad es en su totalidad favorable al car­
lismo. Lo que debió padecer el espíritu del Brigadier al verse 
obligado á permanecer expectante, sin peder oponerse á IM 
progresos diarios del enemigo, que se permitia insolencias 7 
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írccaenles disparos de caflon sobre Orio. donde heria y mataba 
diariamenle á nuestros pobres soldados indefensos, ^lo lo sabe 
él mismo y tal vez lo«comprendt6 el autor de estas Imeas, qoe 
se complace en darle este tesUmoDio de sus simpatías, que s» 
su incompetencia no le dá gran valor, tal vez tenga alguno para 
los que conozcan la sinceridad de juicios y lo opuesto que es á 
prodigar lisonjas el que esto escribe. 

Posesionado el enemigo de la parte agua-arnba del no, era 
de esperar enviase por la corriente cuerpos flotantes que, con 

la total extensión de la brecha, muy superior á la longttnd áei 
tablón; así se aseguró el paso de la infantería, aunque á la des­
filada. A las tres de la larde del mismo dia llegó el General Loma 
con un refuerzo de once compañías que tuvieron que presen­
ciar cómo proseguía la destrucción del puente, pues sólo era 
posible contrarestar con arliUeria los esfuerzos del enemigo. 

Al anochecer del dia 9 llegaron otras cuatro piezas, del sis­
tema Plasencia; las baterías-para colocarlas estaban ya lermina-
das, y pudieron armarse en cuanto llegaron las piezn. Pero 
todo el dia 9 había seguido el cafloneo del enemigo, dando por 

con sus puestos destacados en la oniia «1""'™ ' »'__̂ .,_̂  . .„„«„»„, «„ „^^\n a* la oscnridad de la noche, durante h cual wiu Buri puestos v.— — -, .• j 
estos de consiguiente en situación •P«"4«|«na- ^o" «"«»;*» ^̂  
evitarlo, se colocó una estacada agmi^rriba á unos 200 metros 
del puente, y apoyada en las pilas, del apliguo, antes citado. 
Condstia en troncos de árbotflountesi unidos unos á otros por 
cadenas; pero la marea del dia 8 fué tan viva, que produjo cor 

encontrar en medio de la oscnridad de la noche, daranlá ifi cual 
aún se logró rehabilitar paso para la infantería, aunqqe aerifi­
cándose con'extremadas diflcultades. j \ 

El dia 10, á pesar del débil ftiego que la arUlIería! eérlñla 
hizo sobre el puente, pues le contrariaba el de nuesti^s^cho 

cadenas; pero la ^«^^^^^ ] I T d f encrtaVco^^^^^^^^ pirzas PUsend. que'Constantemente disparaban ,obr« M sola 
rientes .umamente .olê ^̂ ^̂  obligan- batería dedicada i d«tr«lr aquel, había ,a el enemigo afinado 
ble de baja * P^/^fí^^^í^^'^t^^^^^ ¿ Ingenieros para de tal suerte la puntería, que apenas disparaba tiro que m die-
do á esur muy vigilantes a ws soma" « j v ^^^^^^^ ^^^ ^ ,̂ ^ ^̂ ^̂ ^̂  ^^^^^ ^^^^ evitar que el choque de los troncos contra las lanchas las abrie­
sen vbs de agua. Se repitió la colocación de la cadena, aumen­
tando las precauciona, pero volvió á romperse poniendo el 
puente en grave peligro, por lo que se hubo que desistir de la 
idea y sustituirla por una extremada vigilancia en las guardias 
colocadas agua-arriba del rio. 

No eran del todo infundados los temores qne motivaban 
Mtos cuidados, pues en los días socesivos se rec9gieron, antes 
de llegar al puente, grandes troncos de árboles hasta con sus 
raices, arrastrados por la corriente, y á principios de Marzo se 
recogieron tres máqainas infernales, iguales en un todo, que 
bajaban á ñole por el río. Consistia cada una de estas máquinas 
en una pequeña plataforma cargada con dos barriletes de dina­
mita; un astil se levantaba sobre la plataforma, y su extremo 
superior, que era el destinado á chocar contra el tablero del 
puente, llevaba amarrada una cuerda; la tensión de ésta en el 
momento del choque debía trasmitirse al otro extremo, sujeto 
al galillo de una pistola, cuya boca iba enterrada en uno de los 
barriles, y de consiguiente contaba el enemigo qué asi se pro­
duciría la explosión necesaria para la destrucción del puente. 

En el ínterin, ya el enemigo descubriendo sus propósitos 
agresivos trató de sorprender, poco antes de la madrugada del 
12 de Febrero, á nuestros puestos de la orillaP izquierda, con 
2 4 batallones y 3 piezas, amagando ataque sobre el de Zuruga-
ray y esforzándose más sobre los déla Mota y Amasco-Echevar-
ría. Fué rechazado, dejando algunos muertos y seis prisioneros, 
por quienes se supo las fuerzas que marcharon al ataque. Elsle 
incidente no dejó ya ninguna duda sobre las intenciones del 
enemigo, sólo que en adelante debía tratar de realizarlas con 
más cautela y probabilidades de éxito. 

El dia 4 de Marzo se vio que el enemigo disponía su atrin­
cheramiento de Monte-Avaro para colocar artillería. Por núes 

se en alguna lancha, y añadido esto á las averías que los úmcos 
siete flotantes tenían de los días anteriores, quedó complela la 
destrucción del puente qíitf se fué á pique, aunque quedando ea 
su sitio sin ser arrastrado por las mareas, gracias á las ancUs 
y calabrotes, á pesar de que estos últimos estaban ya bástanle 
averiados por el roce de los cascos de granada. 

No quedaba ya más comunicadon d^de Orio 'i los: puedes 
destacados á la orilla izquierda, que por medio áe péfoeftas 
chalanas, sólo capaces de ocho á diez soldados cada una, y tíos 
ó tres barcazas que facilitó la marina de guerra, las que se mo­
vían con alguna facilidad en dirección de los cables tendidos de 
una orilla á otra. No era, sin embargo, posible la comt îtcacitla 
por el dia, pues al apercibirse el enemigo de cualquier, intento 
de paso redoblaba su fuego, haciendo aquel Un extrema^m^. 
te peligroso que htibo que desistir de él, limitándose á'^raaa^^ 
car con la orilla iáquierda por la noche á favor de la osburidad. 

La extremada penuria de fondos había impedido que el Ge­
neral Loma aprobase la reparación del puente antiguo ^or mjs-
dio de cerchas, propuesta anteriormente eomo ya«e lái dicto», 
á pesar de que el presupuesto se había reducido á 67$0. pese-
las próximamente. 

Cuando se formuló dicho proyecto, el enemigo ánn no tenia 
situada su artillería, pero las circunstancias, como se vé, ha­
bían variado. A pesar de ellas, el mismo dia 8 el General apjpob* 
el referido proyecto, dando las órdenes más apremiantes al Co­
ronel Ibarreta para que en San Sebastian se prepararan todos 
los materiales necesarios, y se trasportasen á la desembocadu­
ra del Oria, desde dondft á hombro, por ser imposible de,otra 
suerte, se debían trasl̂ idar á la proximidad del puente ^ e se 
habla de reparar. * 

De los seis tramos del puente estaban inutilizados lois tres 
correspondientes á la orilla izquierda, quedando sóWi*actas 

r a t r i n t a T S r a Pb̂^̂^̂^̂^̂  destinadas del sistema americano ti«e sostenían el tablero. Los tres tra­
zas ue moniana, swiema flasencia, que y> dprP.cha. s b en no en suficiente buen esUdo 
á contrabatir las del enemigo, no pudiendo detener sus traba­
jos, que se efectuaban de noche. 

El 8 rompió el enemigo el fuego con ocho cañones de los 
tres sistemas Wilhword, Woolwich y Vavasseur, dirigiéndolo 
al puente de barcas y contra la posición Amasco-Echevarria. i 
Nuestras cuatro piezas Plasencia contestaron, pero á pesar del 
brillante esfuerzo délos oficiales de Artillería y de sus certeros 
disparos, no pudieron evitar que el enemigo echase á pique 
tres barcas, resultando en el puente una enorme brecha. Esta 
«e reparó en parte durante la noche, empleando tablones ado­
bados y asegurados con pernos, para formar vigas que salvabato 

mos de la orilla derecha, si bien no en suficiente buen estado 
para satisfacer á las necesidades ordinarias del tránsito de los 
pesados carruajes del comercio, tenían resistencia para el paso 
de iufanteria, caballería y artlllena de montaña; de consiguien­
te se pensó en ulilizarios desde luego sin necesidad de reparo 
alguno. La luz en todos los tramos era uniforme y de 20 me­
tros; el grueso de cada pila 2".50, resultando de centro á coa-
tro de pila 22",50. 

No disponiéndose de otro material que tablones de 5 naetres 
de largo y grueso de O",065, tablas de 2",30 con grueso de 
0'",015 á O*,02, y abundancia de tornillos y clavazón, se «d«pt4 
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para cubrir los tres tramos de la orilla izquierda la eercba 
JBlomeDStbiH con Ugerisiinas variaciones (1), siendo la principal 
d haber dado á la cercha no peralto de i'.^O en el centro, may 
superior al ordinario, con objeto de hacer posibles los ensaoo' 
blages de los pares con los tirantes, ensamblages sencillos y 
únicos qoe la citada eercba contiene, pero qne para la aplica' 
cion al caso del puente del Oria, se reforzaron con dobles zun« 
ch9S de hierro; iñá de impedir el desgarre de las fibras extre-
mas délos tirantes. Adenaás, en ioalto de las cerchas donde es­
tán ea contacto tablones [wrteaecientes. á dos de \m pares se 
aseguró su inmovflidad coneseuMlras de hierro. (Viaselafigura), 

(Se continmri.) 

DE BARCELONA A MANILA 
e a e l -vapor lAnrrerA» 

HACIOnK) SSUU II FDfilTO-S&ID. SOKZ. ADSI T SIIGAPOORL * 

DÍA 12 DB MARZO DB 1975. A las seis de la tarde de este día, des­
pachado y listo el vapor Awrrerá, soltó sus amarras de popa y levó 
anclas. £1 i^ovimiento de la hélice prepolsora comunicó en segui­
da Telocidád al barco, y éste pasó pronto por la embocadura del 
puerto. Lib^e ya de este paso y retirado el práctico que habia á 
bordo, tomó el buque su derrota con dirección á Puerto-Said, pri­
mer punto de escala de la travesía. 

El vapor tiene 3.000 toneladas de porte efectivas. Su longitud ó 
eslora es de 326 pies ingleses (próxintamente unos 100 metros]. La 
manga es de 35 pies, y el puntal 26. Su aparejo es de bergantín. 
La máquina de este buque es de alta y baja presión, construida en 
Sunderland por los Sres. Oswals y compañía, siendo la potencia 
de 1.100 caballos de vapor. El gasto diario de combustible varis 
entre 22 y 25 toneladas. 

La marcha ordinaria del barco es de 10 millas por liora, pudien-
do llegar eî  ciertas condiciones hasta 13 millas. 

A la salida de Barcelona el buque calaba 19 pies ingleses. La 
tripulación se componía de cuatro oficiales, cuatro maquinistas y 
setenta y seis entre marineros y camareros. El pasaje era de se­
tenta y cuatro personas. 

Oon buen tiempo, cielo despejado, mar bonanza y viento flojo 
del N. E., anocheció, teniendo á la vista, y por la popa, el faro del 
Llobregat, y pasamos la noche sin novedad alguna. 

La temperatura á la salida de Barcelona era de 12° centígrados. 
DÍA 13. Al amanecer de este di» tuvimos mar gruesa de S. E., y 

alguno de S. O., cielo cubierto, horizontes chubascosos con apa­
riencia de viento fresco. A las doce una ligera lluvia mojó la 
cubierta, con viento algo más fresco. Seguimos gobernando ai 
S. E. 1 S. 

El resultado de las observaciones de este dia, al mediodía, fue­
ron las siguientes: latitud 39° 52' N. y longitud 11° 50' E. del meri­
diano de San Eemando. La distancia navegada en 18 horas y 16 
minutos, fué de 195 millas, y nos hallábamos á 1.466 millas de 
Puerto-Said. 

DÍA 14. Amaneció este dia con viento S. O. galeno, marejadita 
del viento, horizontes^con celagería parda y gruesa mar de S. E. El 
viento permitió que se largase el aparejo. 

A las nueve de la mañana se divisó la tierra por la banda de 
babor, la cual, reconocida, resultó ser la costa de África y altura 
de Cabo-Bona. 

Las observaciones astronómicas de este dia, á las doce, fueron: 
latitud 37° 45' N., y longitud 16° 19' E. de San Fernando. En 23 ho­
ras y 46 minutos recorrimos una distancia de 256 millas. 

Anocheció, teniendo á la vista la Isla Pantelaria, y á las diez la 
dejamos por la banda de estribor, y seguimos gobernando en de­
manda de la Isla de Malta. El resto de la noche se pasó sin no­
vedad. 

DÍA 15. Se presentó la salida del sol con tiempo hermoso, mar 
bonanza y viento galeno del E. A las siete se avistó por la proa la 
Isla Gozo, y poco tiempo después la de Malta. 

(1) Véase la descripción qae hace de la cercha citada el Manual de puentes mili-
taret de Menrdra. 
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Llegamos á su altara, j á una distancia de ella de 3 millas por 
la banda de estribor, i las diez j media. Con el anteojo se distin­
guían perfectamente algunas obras de defensa, molinos y caseríos. 
Pasada la Isla se gobernó al S. E.} E., en demanda de Puerto-Said; 
navegando á la Tela con viento ÚS. O., y á las once entró repenti­
namente una gruesa mar de S. I|. 

Las obSierraciones del mediodía fueron: latitud 90* 8' N., longi-
tnd ao> 32' E., 7 distancia naregads en 23 huma y 41 minatos 226 
míHáŝ  

Anocheció de miá eám^eon mar muj gruesa j arbolada del 
E. S. S., la'cuaf hacia trabajar bastante al buque. Ensos cabeza­
das se levantaba i^ueho la popa; la hélice quedaba fuera del agua, 
J eaeontrandO' poca resistencia en el aire, su velocidad era tan 
gnmde, que en la caída del buque chocaba bruscamente la hélice 
con él agua, j prodncia una conmoción tan violenta que' era casi 
insoportable eñ la cámara de popa. , 

9 u 16. Al despuntar el dia, lashorizonted dd primero j segun­
do cuadrantes se presentaroia con cariz amenazador; la mar muy 
gruesa y arbolada, y el viento frescachón del S. S. O. 

A las 12 horas se obtttio por obseívfceion: latitud 34'58' N., 
longitud 24<> 56' E., y-distancia navegada en íñ horas y 39 minutos 
231 millas, resultando una marcha de unas 7 millas, á pesar de la 
muchísima mar de proa. Nos encontrábamos á 753 millas de Puer-
4o-Sáid. 

Anocheció con el mismo estado atmosférico y embarcando al­
guna agua por el castillo de proa.. 

DÍA 17. Al comenzar eate dia, el tiempo era el mismo que el del 
«nteriqr, con la sola diferencia de estar el cielo claro y de buen 
semblante tos hotí<oa$^, 1|1 b^t^e SjSguia con grandes balanoes. 

Sfiéspuea de Iul£íh^^|^a9at¿ndose Apariencias de calma, 
navegamos con tpdo aparejo largo con viento del K..E., y la mar 
disminuyó donsiderablemente. 

Nuestra situación al mediodía era la siguiente: latitud 33*45' 
N., longitud 28" 24' E., habiendo navegado en 23 horas y 48 minu­
tos 211 millas. La noche empezó con mar y viento en disminución, 
hasta que cesaron completamente. 

DÍA 18. El horizonte se presentó despejado, y el pasaje pudo 
admirar una magnifica salida de sol. La mar llana y el mismo 
rumbo que ayer. 

Al mediodía el cielo estaba algo nebuloso, y nos hallábamos 
«fl una latitud de 32° 20' N., y longitud 83* 16' E. de San Fernando, 
habiendo recorrido en 23 horas y 40 minutos 258 millas. Continua­
mos gobernando al S. S. E. en demanda de Puerto-Saíd. 

Anocheció con cielo despejado; y siendo plenilunio, el aspecto 
que presentaba la bóveda celeste era admirable. 

DÍA 19. Paso por el Canal marítimo de Svez.—A las diez de la ma­
ñana navegábamos con viento fresco del E.; por el color del agua 
se conoció que marchábamos en sonda, y pronto se descubrió el fa­
ro de Puerto-Said, cabeza del Canal marítimo de Suez y estación de 
los buques que pasan al mar Kojo. 

A unas dos millas recibimos el práctico á bordo y á las doce fon­
deamos en la dársena. 

PUKETO-SAID. Este puerto, que hace diez y seis años era tan sólo 
un desierto dé arena á cuyos bajos fondos ningún buque osaba apro­
ximarse, donde no se marcaban las huellas de ser humano, y no 
existía el menor vestigio de vegetación, este terreno, decimos, cal­
cinado por los abrasadores rayos del sol de Egipto, hoy, gracias á 
los esfuerzos de hombres eminentes que han sabido vencer coa sus 
conocimientos y constancia grandes dificultades, se ha convertido 
en una hermosa población marítima de m ŝ de 10.000 almas, con 
un puerto de fácil entrada, cuya profundidad de agua es de 8 
metros. 

Dicho puerto está defendido por dos muelles rompeolas; uno de 
3000 metros de longitud, situado al O., y otro de 1600 metros, cuyos 
muelles diatan entre si 1400 metros. 

La dificultad de construirlos por escollera de piedra natural, 4 
causa de no existir ésta en la localidad,liizo que se recurriera á las 
piedras artificiales. Los Sres. Dusand, hermanos, fabricantes de 
bloks de hormigón para los muelles de Argel, Oherburgo y Marse­
lla, se encargaron de la fabricación délos necesarios para los dos 
muelles. 

A la izquierda de U entrada de Puerto-Said eatableeieroa oit 
taller, en el cual con la arena extraída por las dragas del puerto, 
mezclada con cal de Theil (Francia) y agua, fabricaban por medios' 
mecánicos un hormigón hidráulico de graa eéntísteneia, que «di»-
do en moldes adecuados, producía cantos 6 Uoksde 90 y 50 sMlros 
cúbicos. Estos solían tenerse expuestos al sol por Mpaek> de dos 
meses y quedaban tan duros como el granito. £1 p^o <fo cada ^ A -
to era de 26 timbadas. En ambos muelles se empteimí a$.QOO de 
estas piedras artüeiales. ^ ' 

En el extremo del dique O. exárta un hermoso fam osteiruido 
coa hormigón Ooigaet. Su altura es de 45 atéteos; la luz «É Oéebi-
ea y visible á la'diataneia deSS laiilas. 

La embocadura del puerto está manada per «a eaaal que t». 
mandos filas de boyas paralela^ perfecUiMsa*eaifa»dasy provis­
tas de loets, que hacen la enteadalle ios buiaes «n d ponto dába­
te la noche, tan fácil y cómoda eorao j^ieda serlo dniaato el dia. 

Dentro del puerto y al O., hay una dirsma Uaoia^ daj; Odgaer-
cio, destinada al cabotaje. Tiene unaprofoadidadde aguadeSiae. 
tros y una extensión superficial de 40.000 metros cuadrados. 

A CQniiiMueáon 'Be eactieatra la dársena del Arsenal, eaya sa-
perficie es a««M)eo metros cuadrados y que sirve para las repara­
ciones del material de los Sres. Borel Lavaley y Compañía. La lla­
mada dársena Scheriff tiene agua para caladas de.7 y 8 metros. Sa 
superficie es de unos 36.000 metros cuadrados. 

En leparte E. del puerto estaeionaa los grandes y magnfiicos 
vapores de las compañías Lloyd Austríaco, Mensajerías marítimas 
francesas. Rasa de navegación. Mala Inglesa, Peninsular y Orien­
tal, la ésp&pola de Olano Larrinaga y Compañía, etc. ToA» los 
grandes mpores de estas compañías, lucea eseala r^ular «a Puw-
to-Said. 

La población es puramento maritíon y eoauraiai. 8a éSoM/to es 
agradable, sus calles son anchas, con una acera en el centro. Alga-
nos de sus edificios son de buena construcción. 

En la parte central de la población se halla la plaza de Lesseps, 
nombre del inmortal autor del pensamiento de unir los dos mares. 

Eatre los establecimientos podemos citar la casa de los señores 
Borel Lavaley y Compañía, empresarios de h» trabajos meeáaíeos 
del Caaal, la de la Compañía, el Correo fraacés, el egipelo, esta­
ción telegráfica, talleres, edifleios deadmiaistraeicm, aíaiaeeaes T 
depósitos de varias clases, la aduaaa, hospitales (europeo y firabé), 
capillas para varios cultos, etc. 

El nombre de Puerto-Said ha sido dado á esto población ea ho­
nor del difunto Tirey de Egipto Mohamet-lteid. protector deeidido 
de la idea de unión de los dos mares por ua oiüul marítimo y cava 
concesión tuvo la gloria de firmar. 

D u 20. A las once de la mañana se levaron anclas, hállándoaa 
á bordo el práctico especial para el paso del Canal. La hora de sali­
da se había demorado porque se esperaban dos vapores, uao da 
los cuales era un gran trasporte inglés que conducía tropas perte­
necientes al ejército de la India. 

A nuestra entrada en el Canal nos presidía un vapor holandés 
de carga, de mucho calado, y nos seguía el magnífico tieamer ingl^ 
Siñus con rumbo á Calcuta. 

Desde el momento en que el viajero se halla ea el Canal, empia-
za á notar la característica belleza orientol del territorio. Laentea-
da es curva, como se ve indicado en el plano que acompaña, y sos 
dimensiones son 60 á 100 metros de anchura y 8 de profundidad. 

Sin embargo de andar con muy poca presión de vapor á eonse-
cuencia de que el barco que nos presidia era de escasa marcha no 
tardamos mucho en recorrer una distaneia de 14 kilómetros v ea 
breve tiempo llegamos á la primera estacioa llamada Raz-el-Boh 

Frente á la estación y á corta distancia de la orilla opuesto sa 
encuentra una aldea árabe situada al borde del gran lago Menzaleh 
cuyo contorno tiene unos 200 kilómetros de desarrollo. Los habi­
tantes de esta aldea'se dedican á la pesca, cuyos productos veadea 
en Ja estación de Raz-el-Ech. 

El Canal en toda este parte tiene sus orillas sin revestir y dos 
lineas paralelas de cilindros de madera flotantes, marcan su era 
ó tttlwei. 

En la orilla izquierda hay una serie de postes distantes eatre sí 
un cable, provistos de una tabla en sus cabezas, en la cual están 
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«wcitMlas millas j décimos dé milla, «mpeñndo la iMuaéricion 
4Mde Pnerto-Said. 

Se trecho m trecho hi^ otros poKtM de gt«a resistencia ecm ca­
denas de amarre, de los cuales se sirrereí^ barco pan atacarse i 
la orilla, siempre que se encuentra eon otro que Tiene en dirección 
cres ta , dejándote el paso libr^ pues la anchara del Cattal no per-
i p ^ (sin riesgo de Tarar) eleiíaee de dos de gran porte en marcha. 

Sn la otílla derecha existe una línea telegráfica que pone en co-
mnnicacion á Puerto-Said con las demás estaekmes. 

Un buque Tañido nos obligó á detai«nio8 en él monmitopreciBO 
«n-que sopkiba«on faena el Eaodsin, Timto muy ardiente qué rei" 
aa en aqudtss regiones y IcTasta nubes de arena que impiden Ter 
á ooi^lBstáneias. Nuestn «tuaeion bajo la acción de este Tiento 
j c a n i a máquina parada « a tan difícil, que debimos amarramos, 
ijígnn tiempo después, ya Ubre él paso, continuamos nuestfa mar> 
cha hasta las cinco y media de la tarde en que sé TOITÍÓ tanustar 
el boque, pues la nsTegacitm ma el Canal esM pn^bida de iMéhe. 

Al atravesar este primer toayecto áA Ctaai. pasamos al frente 
de Kantan, pequefia aldea que en la «ttigfiedad e n una importante 
población de SOO i 400.000 almas y eonstituia el panto de paso de 
las ricas canTaaas que de Thebas marchaban á la Siria. 

(Se eoHtimmri.} ' 

, ,CNiaado to heladas eachirecMa el torreno se hacen sumamen­
te trabajosas las obras de tierra y bien conocidas son las dffi-
cultades con que construyeron sus baterías los alemanes durante 
el crudo iuTÍerDo de ISTfO á 1971. Gomo en semqantes cireunstan-
cias y en altas latitudes nieTa siem{Hre mucho, se han hecho ex-
pwiencias en Austria, dnnnte el pasado iuTiemo, sobre la resis­
tencia de la misma nicT» como material para constauir parapetos^ 

La penetración de una bala de fusil, en un espaldón dé uieTe 
bien apisonada fué poco más de 4 pies inglmes (1*',22) áaoo yardas 
(I8S,metros) de distaasiai y menos de 3 irféŝ 0<*,914) áSOO yardas 
(4ff7metros). Una bala de cañón de campaña penetró 12 pies (3",66), 
y el radio de exploren de la carga de una granada llegó escasa­
mente k1 pies (2",16). £1 efecto destructor de los proyectiles en 
estos macizos de nieTe apisenadUi, se disminuye sensiblemente si 
se toma la precaución de rerestir «1 talud exterior con lajas de 
hielo, que sirven también para impedir se derrita la nieve dema­
siado cuando la temperatura se eleva durante algunas horas de 
sol, en los dias fríos del invierno. 

Xl^UiniStwib de la Ouerra ingKs ha determinado crear un regi­
miento de Ingenieros de la Milicia (Reservas activas), dando orga-
nitacion como tal á uno de los actuales regimientos de Milicia de 
Infantería. Cuando se haya hecho el cambio de personal conve­
niente se enviará el regimiento á la escuela de Chattam para que 
«B<>mpafie en los trabajos de práctica y de instrucción teórica á los 
aaUMü* de Ingenieros del ejército que allí se instruyen, bajo el 
mando y direceion de Oficiales de Ingenieros. Se cree también que 
la fuena de Yoluotarios (Beservas locales), que hace el servicio de 
Ingenieros, se acuartelará en Chattam durante algnn tiempo del 
verano pars que adquiera una extensa instrucción en su especia­
lidad. 

6nd. 

Chwdcl 

E|tr. 
ato. 

Cur. fKMM£S. recta. 

DIRECaON GENERAL DE ffiGEHlEROS DEL EJÉRCTTO. 

IfOTBOADKs ocurridas en d personal, del Cuerpo duranie la pri­
mera quincena del mes de Mayo de 1878. 

I diM del 
^"^"""^•'^ NOliBBES. 

«rad.1 
Fecha. 

C 

A8CIH80S » U. COraPO. 
A Teniente Coroiul. 

í>. Ematíaco García de los Ríos, en IslRealfoden 
Taeaitte de D. Antonio Llotge { 24 Ab. 

A OomemUmU. 
T. C. 0.< O.* B. Pedro Martínez (jtórdon, en la va-IBeal orden 

eante del anterior. . I 24 Ab. 
' AO^tíUt, 

C* T.'̂  D. Batsdt Aguirre y CaTieeeS, en la Ta- (Béial orden 
eaatedel anterior \ 24AI». 

A Ootmuh 
C* » T. O. Sr. D. Paoliao Aldaz y Goñi, por ka* 

operaciones dalos diaal7 y 10 de Fe-iBeal orden 
brero último Sobre el rio t a m u n y í 17 Ab. 
TaDe dé Echanri: ) 

A CottUmáamtt. 
C* > C* D. Ramiro Bruna j Chuela, por su la-J • 

bóriosidad, celo eioteligendademos-f Real órdan 
tarada éB la ohn publicada bajo el tí-1 SBAb. 
\nlo da Pnentet ae aterdat ] 

GORDICOkAaORIS. 
Orie» del Mérito Müitar. 

Chu UMca d« S.* C I IM. 
T.C. » C* D. Manuel Walls y Bertrán de Lis, por l « ^ - . ^ „ 

el tiempo que UCTS ejerciendo el pro- > ^n ^ 

Cr«t r«i» 4e 1.* «diM. 
C' » C* O. OctavioAlTaresyOonzalez.porlas) 

ppenwtíonos de los dk* 17 y 19 de Fe-1„ ,^ .^^^ 
brero último sobre el ríolamun y S ^ ^ ? ? * ° 
Talle de Echauri. . í *^ Ab. 

C* » C.» D. Manuel Cano y León, por id. id. . . 1 
TAUACIONES DB MtSTIROS. 

Excmo. Sr. D. Felipe González de la\ 
Corte, á la Direccmn Subinspeccion 1 
de Navarra. . . . . . . . . . . . . . . 

Excpió. Sr. B. Francisco Ortiz y Usta-
ríc, á la id. de Canarias. . . . . . . . 

Bxenw. D. Juan Sauebez andino, á la 
id. de las Provincias Vascongadas. . j 

D. Francisco García de los Ríos, áj 
mandar el segundo batallón del se­
gundo regimiento 

D. Benito ürqáiza y Urquijo, á Jefe 
del Detall del segundo batallón dell 
primer regimiento VReal orden 

Sr. D. Eduardo Danís y Lapuénte, al / 20 Ab. 
segundo batallón del primer regi^ 
miento. 

D. Pedro Martínez Ctordon, á Jefe dell 
Detall de la Comandancia de Badajoz! 

D. Carlos Vila y Lara, á Secretario de| 
la Dirección Subinspeccion de Ex­
tremadura 

D. Sixto Soto y Alonso, «á id. de la de 
Vascongadas , 

D. Rafael Aguirre y Cavieces, á man­
dar la primera compañía del primer i 
batallón del segundo regimiento. . . ' 

Sr. D. Federico Alameda y Liancourt, IReal De-; 
á Ayudante de órdenes de S. M. elj creto de 
Rey ) 8 May. 

LICBHCUS. 
D. Secundino Pajares y la Boca, dosme- í Orden de 

ses por asuntos propios para Oviedo. 2 May. 
D. Ricardo Seco y Betini, dos meses --. ^ j„ 

por id. para las provincias deCiudad- "'rS? 
Real, Jaén y Madrid. . > *May. 

D. Francisco Arias y Kalbermatten, dos / Orden de 
meses por id. para Zamora \ 6 May. 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
ALTAS. 

D. Ramón Masía y Botella \ 
D.Manuel Cuñado y Pérez JlSAb. 
D. Policarpo Revuelta y Revuelta. . . | 

TARUCIONÉS DE OBSTISOS. 
D. Ramón Masía y Botella, á Gerona.. 1 

Ideni D. Manuel Cnfladoy Pérez, á Logroño. U i í . . 
Ídem D. Policarpo Revuelta y Revuelta, ái*'**^' 

Jaca I 

T.C. 

B.' 

fi.' 

B / 

T.C. 

C' 

C.» T.C. C.' 

T.C, » 

T.C. C. 

C.' 

C-

C. 

c » c.« 

T.C. C* C.» 

Maestros, 
ídem. . . 
ídem. . . 

Maestro 3.*. 

nmOIMTA DKL MXMOttlAL DI INaBNiaBOS. 








